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CARTA DE S.S. EL PAPA PABLO VI AL  OBISPO 
MONS. PlLDAlN Y ZAPIAIN 

COMENTARIO: JOSE LAVANDERA LOPEZ 
PROFESOR DE HISTORIA DE LA IGLESIA E N  EL CET 

Por encargo del Deán del Exmo. Cabildo Catedral de Canarias, tuve la 
suerte y la inmensa satisfacción de ir revisando el voluminoso fondo documental 
que constituyó el archivo de D. Antonio Pildain y Zapiain, obispo de esta 
Diócesis, desde el 19 de Marzo de 1937 al 16 de Diciembre de 1966. Este archivo 
junto con otras pertenencias de Mons. Pildain fue generosamente donado a 
la Catedral por la familia del que fuera canónigo en esta misma C. Basílica, 
el M. Iltre. Sr. D. Rafael Vera Quevedo. 

En esta tarea, un tanto rutinaria, de ordenación, me sorprendió no sin 
una intensa emoción el hallazgo de una carta del Papa Pablo VI al obispo 
Pildain, de la cual se tenía conocimiento pero ya se creía perdida para siempre. 
Según testimonio del hoy Beneficiado de la S.I. Catedral Rvdo. D. Cristóbal 
Pérez Rodríguez, el obispo Mons. Pildain había ordenado imprimir la carta, 
pero antes de su salida definitiva le había pedido todas las pruebas y las había 
destruido. Consideraba el texto demasiado laudatorio. Recabado el texto 
original lo guardó sigilosa y cuidadosamente en el secreto de su portafolios y 
allí ha permanecido hasta que el pasado mes de Mayo tuve la dicha de 
localizarlo. 

La carta tiene todas las características de un documento solemne 
pontificio. Al dorso del sobre figuran en timbre dorado las armas papales, y 
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la dirección está estampada en elegante grafia manuscrita en la que curiosamente 
se otorga a Mons. Pildain el titulo de obispo de las lslas Canarias. El texto 
de la carta está encabezado por el escudo pontificio de Pablo VI, en relieve 
y a todo color. La escritura en letra española manuscrita es de inigualable 
calidad, y la firma del Papa Pablo VI es autógrafa. 

Adorna el contenido del texto un matiz singulaimente personal que ya 
se manifiesta desde el inicio de la carta cuando el Papa habla del deseo que 
personalmente le manifestó Mons. Pildain de renunciar a su Sede. De carácter 
estrictamente personal son igualmente las alusiones al activo celo del no breve 
periodo de tiempo, a la piedad y espíritu de pobreza, a la adhesión al Evangelio 
en circunstancias no siempre fáciles, etc., etc. Pienso sinceramente que es la 
carta más laudatoria de todos los tiempos, escrita por un Papa a un Obispo 
de Canarias. .. 

Al venerable Hermano 

ANTONIO PILDAlN ZAPIAIN 

Obispo de las Islas Canarias. 

Hemos ponderado con toda atención, Coram Deo, el deseo que Nos ha 
manifestado personalmente de ser exonerado del gobierno pastoral de esa 
Diócesis y te comunicamos ahora que hemos llegado a la determinación de 
acoger esta tu renuncia. 

Te desligamos por lo tanto del vinculo canónico que durante treinta años 
te ha unido a la Diócesis de las Islas Canarias, trasladándote a la Iglesia titular 
episcopal de Pomaria. 

En esta particular circunstancia, queremos expresarte Nuestra profunda 
admiración por el activo celo que has demostrado en bien de las almas durante 
el no breve periodo de ministerio y por las preciaras virtudes de que has dado 
luminosos ejemplos al Pueblo de Dios, de modo especial por la gran piedad 
y el espíritu de pobreza que han rodeado siempre tu venerada persona, y por 
la adhesión al evangelio que ha guiado tu vida aún en circunstancias no siempre 
fáciles. Nos sentimos además en el deber de poner de relieve los méritos tan 
singulares que has contraido en el sector de la catequesis, a la que has dado 
un vigoroso impulso y en la formación del Clero dotando a la Diócesis de un 
moderno y amplio Seminario. 
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Todas esta obras, que quedarán como perenne testimonio de tu [z)elo 
pastoral, puedes mirarlas con justificada satisfacción y sacar de ello motivo 
para alabar al Señor, el cual se ha servido de su siervo bueno y fielpara realizar 
cosas tan edificantes. Al testimoniarlo así, te renovamos la expresión sincera 
de Nuestro agradecimiento y confiamos que querrás continuar prestando útiles 
y preciosos servicios a la Iglesia de Dios. 

Manifestándote nuestros sentimientos de estima y benevolencia, 
formulamos fraternos votos por tu persona y con particular afecto te impartimos 
Nuestra Bendición Apostólica. 

El Vaticano, 11 de Noviembre de 1966. 
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